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M IlfflS DEL CESTHiffl
Estamos en primeros de Octubre; faltan 

sólo tres meses para comenzar el año pró- 
Kimo, y este año, con el intervalo de un 
siglo, nos debe recordar otro de imperece­
dera memoria, el de 1808, cuya serie de 
fechas constituye una galería de recuer­
dos, la más preciosa tal vez que nos pue­
de ofrecer nuestro pasado; tristes los unos, 
vergonzosos los otros, gloriosos la mayo­
ría, y todos ellos de una enseñanza ma­
gistral, de una ejemplaridad elocuente y 
de un escarmiento que siempre tiene que 
ser á nuestro espíritu como el fuego para 
la carne palpitante. Comienza esta serie 
con las efémerides bochornosas de un pue­
blo caído en el abandono más completo, 
de un gobierno incapaz entregado á las 
ambiciones de un valido y de un rey más 
abandonado aún que su pueblo; sigue la 
invasión napoleónica, la más injustificada 
y más villana que registran las vesanías 
de la fuerza; después aquella protesta in­
comparable, aquella resurrección prodi­
giosa, no alentada con el milagro de Co- 
vadonga sino con el bárbaro freno del fu­
silamiento y el estrago, aquel reto sober­
bio, loco, sublime de toda la nación do­
minada, vejada y terriblemente dolorida, 
que supo alzarse como paladín abofetea­
do; luego triunfos, desdichas, cobardías y 
temeridades increíbles, el todo por el todo, 
y finalmente, la claridad revolucionaria 
que se inicia, la regeneración que alborea, 
el genio tradicional de nuestra raza que 
surge una vez más á testimoniar su inmor­
talidad y su grandeza. Esta ¡serie bastaría 
para formar con sus acontecimientos una 
Biblia digna de perpetua consulta en la 
desorientación y el desmayo, algo así como 
un Evangelio que debería recordarse á dia­
rio, en el culto á la patria española, como 
el Evangelio cristiano ante los altares de 
la iglesia. Ese aniversario que llega exige, 
por tanto, una conmemoración extraordi­
naria, solemne, verdaderamente suprema. 
En él hay mucho que puede galvanizar 
nuestras almas, mucho también que puede 
convenir á la fraternidad nacional y mu­
cho contrario á los egoísmos que prospe­
ran. Lo exije nuestro propio decoro y lo 
precisa esta enervación que nos oprime.

Falta, sin embargo, muy poco, relativa­
mente muy poco, y... ¿A dónde ni dónde 
los dignos preparativos de la víspera?

Zaragoza, la gigantesca Zaragoza, prepa­
rándose á la inauguración de un monu­
mento, pero sin flamear con sus legenda­
rios entusiasmos, ideando rutinariamente 
festejos, pidiendo el brazo á Francia para 
ir á rezar sobre las cenizas de sus márti­
res y acudiendo á una lotería por dinero; 
nada y más nada en casi toda la penínsu­
la, y acá en Madrid una Comisión de cuyos 
trabajos nadie sabe: La Gaceta callada; el 
impulso central sin dar señales de vida en 
parte alguna; la indiferencia con su deja­
dez y sus neblinas, envolviendo las cum­
bres y gravitando sobre las llanuras infe­
riores.

Nunca más justificado echar las campa­
nas á vuelo desde las columnas de la pren­
sa, en las tribunas de los ateneos y los cír­
culos, desde los escaños del Parlamento y 
con potente voz desde las alturas oficiales, 
nunca mejor ocasión para encender nues­
tras adormidas energías, para dar fé de la 
religión de nuestras glorias, y nunca pasi­
vidad más lamentable: aquella helada rá­
faga que tendió ante Loubet cortinajes, 
de halago sobre nuestros cuadros más her­
mosos parece ser ya cierzo que nos entu­
mece y nos acobarda y nos recluye. ,

¿Puede continuar esta inercia? Sería dig­
no remate al infortunio de nuestras cam­
pañas coloniales, al denigrante coro de los 
que reniegan del pasado y á la humilla­
ción de considerarnos moribundos Hay 
algo que no puede ser olvidado, y este algo 
es la ejecutoria de nobleza; esa ejecutoria 
que obliga, que despierta, que inflama, que 
regenera y enardece, algo que no se puede 
menospreciar sino estando caídos en el vi­
lipendio y la torpeza; algo que lleva inde­
fectiblemente consigo la conquista del por­
venir, la propia dignidad y la considera­
ción de los extraños. .

No cabe un español que pueda mirarlo 
de otro modo. Reflexiónenlo bien, pero re- 
flexiónenlo pronto, quienes tienen la obli­
gación de acudir con el oportuno remedio. 
En ese centenario que aborda no hay en­
amistad contra nadie, no hay rescoldo 
ninguno de antipatía ni de sentimientos 
vengativos, no hay más que la glorifica­
ción de los héroes, el culto de la Patria y 
debe solemnizarse dignamente, merece 
una conmemoración extraordinaria, su­
prema, y todavía no es tarde para, cuando 
menos, dirigirse á las regiones, á las pro­
vincias, á los pueblos, á las aldeas y aun 
á los individuos ó familias para invitarlos 
á una relación de sus hechos en aquella 
magna epopeya: Las fiestas pasan, los mo­
numentos quedan, recuerdan, hablan y 
¿qué monumento mejor que una biblia po­
pular, un cuangelio de todas esas relacio­
nes para llevarlo hasta las escuelas de la 
infancia, el taller del obrero y las univer­
sidades juveniles?...

Sería una divulgación y úna recopila­
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ción muy valiosa, un nudo al lazo de 
nuestra fraternidad nacional, un monu*- 
mentó imperecedero y una semilla de be-- 
neficiosos resultados.

Ivan Petera.

El saludo en la Guardia civil.
Es verdaderamente extraño que en esr 

tos tiempos de democracia se de el especr 
táculo de ver al guardia civil en la calle 
con el tricornio en la mano ante tal ó 
cual autoridad; forma y manera de saludo 
que no emplea en el Ejército soldado al­
guno, y que, digase lo que se quiera, no 
deja de ser humillante y depresiva.

El saludo que rinde el guardia civil 
cuando está sin armas debe unificarse con 
el que rinde el individuo de tropa de tor­
das las demás armas é Institutos.

SOBRE LOS CONFLICTOS MARROQUÍES
Una proposición.

El general Liantey, va á unirse con 
Mr. Regnault, para acompañarle en su 
viaje á Rabat, al objeto de avistarse con 
el Sultán Abd el-Azis y obtener de él de­
terminadas concesiones.

Pues bien, nosotros debiéramos, á ser 
posible, enviar al diplomático Sr. Colo­
gan, acompañado del general Bascarán, 
del coronel de Ingenieros Sr. Cañizares, 
ayudante del señor ministro de la Guerra, 
y de los doctores Cortés y Ovilo, por ser 
los que más conocen á Marruecos, y con el 
mismo objeto que llevan los franceses, 
máxime cuando tenemos incumplido el 
tratado de Wad-Rás, cuyo cumplimiento 
estamos en el caso de exigir, y de sernos 
concedido de buen grado, retirar nuestras 
fuerzas de Casablanca y dar policía donde 
la tengamos ya, y dar por roto el tratado 
de Algeciras, como debimos hacer desde 
la ocupación de Uxda por los franceses.

Clases pasivas
Comportamiento digno

Si á un extranjero se le dice, seguramen­
te lo pone en duda, porque nosotros, es­
pañoles de nacimiento y que á nadie cede­
mos en patriotismo, la estamos pasando, 
y sufriendo, y aun nos parece mentira esa 
indiferencia que los gobiernos de esta he­
roica cuanto desventurada nación, obser-r 
van; y el desconocimiento completo que 
en el pais en general existe, acerca de la? 
vicisitudes, las penalidades y sufrimientos 
porque pasó el Ejército que peleó en Cuba 
durante el tiempo transcurrido desde Oc­
tubre de 1868 á Julio de 1878, que duró la 
primera campaña separatista.

Y como de aquel valiente y sufrido Ejér­
cito formaban parte los jefes y oficiales 
que se hallan retirados—y algunos que 
aún continúan en activo—de ahí que éstos 
y los anteriores participen también en 
grande escala de la ignominiosa indife­
rencia de los Gobiernos.

Diez años duró aquella campaña, en los 
cuales y en proporción muy exagerada 
según se podría demostrar con los diarios 
de operaciones, ocurrieron más escaramu^ 
zas, más encuentros, más combates, más 
acciones, más emboscadas, más escenas y 
mucho más sangrientas, más actos mucho 
más salvajes, asquerosos é inhumanos, por 
parte de los insurrectos, que los que ocu­
rrieron en la última campaña que dió por 
resultado la guerra con los Estados Unidos.

No entra en nuestro ánimo comparar, 
no; pero como blasonamos de imparciali­
dad y nos debemos por tanto á la verdad, 
aún á riesgo de captarnos la animadver­
sión ó antipatía (pie suele conquistarse 
todo el que dice la verdad, vamos con bas­
tante sentimiento á decir algunas de las 
muchas que, según decíamos en una de 
las cartas contestando á nuestro apreciado 
amigo Sr. Romerales, tenemos en el costal.

Entonces, y simultáneamente que en 
Cuba ardía la hoguera del separatismo, 
ardía en la Península la tea de la discor­
dia republicana, el cantonalismo y la gue­
rra carlista, y como las miradas de los Go­
biernos en particular y las de todos los es­
pañoles en general estaban en lo que te­
nían m s cerca, se verificaba lo que dice 
el adagio “ojos que no ven“... y nadie por 
tanto se acordaba de aquellos que en Cuba 
peleaban desnudos, descalzos y por añadi­
dura sin comer y sirt dinero.

Entonces, abundaron allí con exceso los 
confites de remington de Spencer, de 
Peaboddy, etc., etc.

Y entonces á ningún general, jefe ú ofi­
cial, se le ocurrió enviar fotografías, ni 
consentir corresponsales, para que éstos, 
sin ser sujetados á procedimiento de ori­
gen , enviaran croquis ó, fotografías de 
campamentos insurrectos ó enemigos.

Entonces aquel Ejército estuvo sin per­
cibir un centavo á cuenta de sus pagas, 
hasta once meses consecutivos, y 
lo que es peor al cabo de treinta y cuatro 
años, aún no han cobrado todos los que 
sobreviven de aquellos que entonces no 
cobraron, y sin embargo nadie se acuerda 
de ellos.

El olvido ó el desprecio más absoluto

MADRID
ANUNCIOS

Cuarta plana.......... 1O céntimos línea. 
Reclamos y noticias. 55 » »_ 
Proyectos, planos, retratos, etc., precios 

convencionales.

Curso de instrucción
Ha comenzado el de Caballería, y para 

primeros tenientes por la sección cuarta, 
sección de la Escuela Central de tiro.

Visita á S. M.
Los generales Aznaz, Ríos, Ore, Franco, 

Alsina, Contreras y Martín y Puente, han 
ofrecido sus respetos á S. M., dándole gra­
cias porsus recientes ascensos. ,

El rey invitóles á almorzar en Palacio.
Según despacho de Viena, SS. MM. irán 

á Austria hacia el 18 del corriente, perma­
neciendo dos días en Viena alojados en el 
Castillo de Haffburg, y acompañándoles 
su augusta madre Doña María Cristina.

La oficialidad de los cuerpos de Infan­
tería, de guarnición en la plaza de Carta­
gena, han obsequiado á los oficiales seño­
res Espa, Calderón y Nevado, que efectua­
ron el viaje á pie á Madrid, presidiendo el 
banquete los coroneles de los regimientos 
de España y Sevilla, á que pertenecen los 
citados oficiales, habiendo reinado la ma­
yor fraternidad.

Ha sido declarada con pensión la cruz 
del Mérito militar concedida al coronel 
de Artillería jefe de la comisión de expe­
riencias D. Luis de Santiago.

Nueva ba«é naval alemana
El puerto de Wilhelmshaven, será en­

sanchado y artillado de una manera for­
midable, con el fin de establecer en él una 
nueva base naval, que contará con gran­
des muelles, arsenal, fábrica de proyecti­
les. depósitos de víveres, pertrechos y car­
bón, depósito de marinería, etc., etc.

Como dicho puerto solo dista de las cos­
tas británicas unas 300 millas, ha de obli­
gar á Inglaterra á modificar sus planes 
para dominar el mar del Norte.

Hace tiempo, mucho tiempo, que pro­
pusimos hacer aquí cosa parecida en Ceu­
ta, llevando á ella la sección de costa de 
la Escuela de tiro y haciendo las obras 
necesarias en ambas bahías para la más 
fácil y rápida comunicación, pero nada, ó 
casi nada, se ha hecho ni se hará para 
aumentar nuestro poder militar que ahora 
en Marruecos sufrirá nuevo quebranto; si 
resulta exacto lo dicho por La Correspon­
dencia de España y de lo que también sa­
bemos y no publicamos por prudencia.

MAÑANA:

rotó BE IBS MI1BBBS
roza

“TELMO GUERRA"

Mercado de esclavos
Si como relata el corresponsal de El Im­

parcial y todos sabemos, existe el mercado 
de esclavos en todas las ciudades de Ma­
rruecos, ¿por qué no ha de intervenir Eu­
ropa y poner coto á tal barbarie?

Por menos intervinieron los Estados 
Unidos en Cuba y Filipinas y nos arreba­
taron un imperio colonial.

¿Qué dice á esto la prensa rotativa?

para aquellos héroes. ¡Así se escribe la his­
toria! .

Y na se nos diga que en esta ultima 
campaña hubo más actos heroicos que 
entonces y que merecieron más premio ó 
galardón, porque sobre no ser exacto, y á 
pesar del convencimiento que tenemos, 
y así lo confesamos con entusiasmo de que 
en cada pecho de un español, vista ó no el 
uniforme del Ejército, surge un héroe en 
momentos dados, lo negaríamos rotunda­
mente; entonces, hubo un defensor de la 
torre de Colón, cuyo nombre no citamos 
por no ofender su modestia, porque nos 
honramos con su amistad; hubo un héroe 
del Guamo en 29 de Junio de 1872, y hubo 
víctimas que murieron matando al frente 
de sus tropas con increíble arrojo y valen­
tía, como D. Juan Huerta y D. Cayetano 
Gómez Dieguez, etc., etc.

¿Pero á qué seguir? . ,
Aun hay en el Ejército, generales digní­

simos que pueden abonar nuestro aserto 
en pró de las penalidades de aquella cam­
paña, como el Excmo. Sr. D. Vicente Mar- 
titegui, y otros señores que poniendo si 
quieren la mano en su pecho, podrán decir 
si los que sostuvieron la campaña de 1868 
á 1878; son dignos del comportamiento 
que la Patria ha tenido con ellos.

Zoñum.
-------- --------------------------- ---- —' -'

EL PRKTIG10 DE LA GUARDIA CIVIL
No pocos y en diversas épocas, han sido 

los embites que ha recibido el benemérito 
Instituto de la Guardia civil, y no pocas , 
veces también han venido de parte de 
sonas, que por su posición social y desti­
nos que que han desempeñado, estaban 
más obligados á guardar los debidos res­
petos y no lanzar ni en público ni en priT 
vado acusaciones y cargos que aun cuan­
do desmentidos á poco, mediante serias 
informaciones, como las hechas en Alcalá 
del Valle, no dejan de causar efecto por el 
pronto y ayudar al desprestigio de que 
desean rodear á la Guardia civil, los ene­
migos del orden, de la tranquilidad públi­
ca y de las sanas y buenas costumbres.

Y como desgraciadamente quedan sin 
castigo las especies calumniosas, vertidas 
con aviesa intención, en busca de popular 
ridad, ó persiguiendo determinados fines, 
de aqui la necesidad de que todo ciudadai 
no digno y honrado preste su incondicio­
nal apoyo á la Guardia civil, con el lauda­
ble objeto de aumentar sus ya grandes 
prestigios y ponerla más y más á cubierto 
de intrigas y calumnias.

Ahora bien, la Guardia civil y por razón 
de evitar todo motivo de inculpación, de 
be emplear con los que falten á las leyes, 
á las disposiciones vigentes, á las guber­
nativas y locales, la persuación y la in­
fluencia moral que le da el prestigio del 
uniforme.

En la prudencia sin debilidad; en la fir­
meza sin violencia; en la política y corte­
sía sin adulación ni bajeza, debe inspirar 
el guardia civil su conducta y su trato so­
cial, presentándose siempre circunspecto, 
y reservado sin dejar de ser explícito en 
elogio de las buenas acciones que conozca 
hayan practicado vecinos de la localidad 
en que sirva, y censurando sin acritud los 
delitos y faltas de que debe lamentarse 
siempre, verse obligado á evitar y re­
primir. .

Con el honor por divisa y dando ejemplo 
de moralidad, el guardia civil conseguirá 
seguramente, el público y general aprecio 
Ír respeto é impondrá su voluntad sin vio- 
encia ni necesidad de hacer uso de la 

fuerza. . . .
Una institución sin prestigio es una ih s t  

titución muerta, que termina por ser des­
preciada y he aquí el porque de la abso­
luta necesidad de que la Guardia civil 
mantenga con toda escrupulosidad y por 
todos los medios posibles los prestigios 
que hoy la rodean y que deben aumentar 
en el orden material, concediéndoles ma­
yor retribución que bien pudiera ser la de 
otro real de aumento desde el primer día 
del año próximo venidero.

- -... —— i»—» i • e 11—■ ----

Noticias militares
El general Weyler que llegará á esta 

Corte dentro de breves días, ha dedicado 
gran parte del verano á escribir la historia 
de su mando en Cuba.

En favor de los sargentos
El ministro de ;Guerra ha dictado una 

orden para que los capitanes generales 
puedan disponer que se adelanten dos pa­
gas á los sargentos, con cargo á gastos de 
material, siempre que aquellos justifiquen 
su vecindad en los puntos de guarnición.

De organización
La primera división que manda el dis­

tinguido general Orozco, se organizará por 
iniciativa del Sr. Ministro de la Guerra 
dotándola de todos los elementos moder­
nos, entre los que figurará el servicio de 
ametralladoras.

Actuaciones terminadas
Las que instruía el general Chacel so­

bre hechos relacionados con el atentado 
del Guardia civil Pardiña, ha pasado al

1 auditor para su informe.

L

Desde Málaga.
La Unión Mercantil, recogiendo mani­

festaciones del público, dice que todas las 
clases sociales de Málaga, aplauden la ge­
nerosa conducta que las fuerzas de la 
guarnición y todas las representaciones 
del Ejército vienen observando en favor 
de los damnificados, desde que se inició la 
catástrofe; y propone que el Ayuntamiento 
haga constar en acta la gratitud de Mála­
ga al Ejército.

Desde Bareelona.
Un grupo de estudiantes recibió cerca 

del vestíbulo á todos los invitados á la 
apertura del curso académico con silbidos 
y frases groseras, que obligaron á suspen­
der el acto, siéndole imposible leer su dis­
curso al catedrático de la Facultad de 
Derecho, Sr. Estanyol. .

Y como al salir de la Universidad las 
autoridades y los catedráticos se repitiera 
la silba, nosotros preguntamos, ¿qué me­
didas de represión y castigo se han toma­
do contra Jos causantes de tan incalifica­
ble acto de indisciplina escolar?

La selección de los estudiantes se impo­
ne en Barcelona y ni el Rector ni el claas- 
tro tendrán autoridad en lo sucesivo si no 
proceden con gran energía.

Desde Cáceres
Con gran solemnidad se ha inaugurado 

en el Instituto el curso académico, asis­
tiendo al acto el alcalde, el presidente de 
la Audiencia, el gobernador y los jefes mi­
litares, leyendo un brillante discurso el 
catedrático de Geografía, D. Francisco Ja­
vier Gante.

Desde Tai-rasa
Se ha inaugurado con solemnidad el 

curso de la Escuela de Industrias.
Desde ValladoMd.

Con gran solemnidad se ha inaugurado

Húmero 751
Número del día, 5 céntimos*
Idem atrasado, 80 ídem* 
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el nuevo Instituto de esta capital, asistien­
do al acto las autoridades y numeroso pú­
blico. •
^E1 director, Sr. Mingóte, y el rector de 
la Universidad, D. Fidio González Ibarra, 
han pronunciado notables discursos, con­
testándoles el subsecretario de Instrucción 
pública, D. César Silió.

Desde Corufiia.
El día l.®Jfondeó aquí el “Alfonso XII“, 

procedente de la Habana.

¡BRAVO POR LOS OBREROS!
Los individuos de las Sociedades obre­

ras de la calle de Relatores, han dado una 
prueba más de amor al ideal que mantie­
nen, con la respuesta enviada á El Impar­
cial, en el plebiscito iniciado por nuestro 
estimado colega, con motivo de los decre­
tos en favor de la tan necesaria reforma 
de las costumbres. ,,

Así es como se camina á la regeneración 
social, base de la grandeza de los Estados 
en muchos casos. _

¡Bravo por los obreros españoles, que su­
peditan 4 todo la moralidad y la cultura, 
sin hacer caso de despreciables minucias 
de partido!

HíMlHOS BlSIDnElS 16 BilBao
y estado actual de la población.

La invicta villa de Bilbao, capital de la 
pintoresca y productiva Vizcaya, y cuya 
historia se halla sembrada de inmarcesi­
ble gloria por la heroicidad, abnegación y 
patriotismo con que sus moradores resis­
tieron las distintas invasiones extranjeras 
y las bravas acometidas de los secuaces 
de D. Carlos durante las dos guerras civi­
les, se halla situada sobre las márgenes 
del río Nervión, desaguando su ría en el 
mar de Portugalete. Ya durante la guerra 
de la Independencia demostró su bravura, 
resistiendo con denuedo la invasión de las 
aguerridas tropas de Napoleón, las cuales 
estrecharon tenazmente el sitio y consi­
guieron, no obstante sufrir innumerables 
bajas, entrar á saqueo en la población, en 
Agosto de 1808.

A la muerte de Fernando VII, sus mo­
radores abrazaron con entusiasmo los prin­
cipios constitucionales, simbolizados en 
doña Isabel y se aprestaron á defenderse 
contra las embestidas de los secuaces del 
pretendiente. Conceptuándola una posi­
ción de extraordinaria importancia, y de 
preciado valor para la consecución de ul­
teriores fines, siendo uno de ellos la reali­
zación de los cuantiosos empréstitos ex­
tranjeros, que á su posesión se habían 
ofrecido, intentaron los realistas sitiarla, 
fracasando su sitio en 1835, con la casual 
é inesperada muerte del intrépido general 
Zumalacarregui. En Octubre del año si­
guiente insisten nuevamente en su preten­
sión y poniéndola sitio en dicho mes, re­
siten denodadamente sus esforzados hijos, 
que auxiliados por el arrrojo del valeroso, 
popular é invicto Espartero, no obstante el 
estado febril que en aquellos momentos le 
agobiaban, en la tenebrosa noche del 24 
de Diciembre de 1836, desaloja á los sitia­
dores de sus posesiones y entra triunfante 
en Ja población, aclamado frenéticamente 
por las tropas y por los estenuados va­
lientes defensores, así como también lo 
fué luego por todo el pueblo español.

Hechos posteriores, ocurridos durante la 
segunda y última guerra civil y que por 
ser conocidos de todos nos escusa reseñar­
los, vuelven á quebrantar la tranquilidad 
de nuestra patria y los afiliados al partido 
tradicionalista, á dirigir sus miradas á la 
posesión de la villa de Bilbao, asediándola 
nueva é impetuosamente, cuyo fieros ata­
ques y continuado bombardeo, resistieron 
con un valor temerario, no obstante, su 
extenuación por el hambre y escasez de 
municiones, en espera del auxilio de las 
tropas liberales, las cuales consiguieron 
levantar el sitio y entrar triunfantes en 
primero de Mayo de 1874, yendo á su fren­
te la respetable figura del malogrado mar­
qués del Duero, á quien dispensó ese honor 
el general en jefe de ellas D. Francisco Se­
rrano. . ,

Después de este hecho, el pueblo bilbaí­
no, recobra su estado normal permitién­
dole dedicarse á sus penosos y asiduos tra­
bajos y tráfico comercial, que ha tiempo 
venían ejerciendo, reglamentando por sus 
célebres ordenanzas, de fama universal; 
habiendo adquirido en los últimos años 
un desarrollo é incremento tan extraordi­
narios, que no vacilamos en colocarla casi 
al nivil de la Ciudad Condal. Sus grandio­
sas fábricas y sus abundantes minas de 
hierro, cuyo mineral se exporta al extran­
jero, en su mayor parte por las aguas de su 
dilatada ría, unido á la alineación de sus 
vistosas y amplias calles,especialmente las 
de construcción moderna, entre los sobre­
sale la Gran Vía y sus magníficos edificios 
de mérito arquitectórico, cono lo son el de 
la Diputación provincial, Ayuntamiento 
y varios templos de construcción antigua 
y moderna, tienen un reconocido valor 
artístico, que merecen ser visitados y ad­
mirados por los excursiotiistas. Tales son 
San Antonio Abad, y Sagrado Corazón de 
Jesús, propiedad este último de los Jesuí-
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^lército y Armada
tas. Ofrecen, por otra parte, no escasas 
distracciones los elegantes teatros y cafés 
de Arriaga ó Club Náutico, Campos Elí­
seos y Condal, circunstancias que influyen 
para que nosotros los mencionemos en la 
presente información.

Las muchas vías férreas que del mismo 
parten, le ponen en comunicación directa 
con toda la península y también por me­
dio de su Ría con todos los países del mun­
do, las que se dirigen á los inmediatos 
pueblos de Portugalete, Las Arenas y al­
gunos otros, son sin duda alguna poderosa 
palanca para el desarrollo de su industria 
y comercio, demostrándolo palpablemente 
las importantes y renombradas fábricas 
instaladas en dichos puntos, que sostienen 
á multitud de obreros, residentes en su 

. mayoría en la capital vasca, á los cuales 
les es factible verificar su viaje á todas las 
horas del día, valiéndose de los tranvías 
eléctricos y de vapor, mediante el abono 
de un módico estipendio.

Los vizcaínos se apresuraron siempre á 
rendir justo homenaje á sus compatriotas 
que sobresalieron en las ciencias, en las 
artes, en la milicia y en las virtudes; así 
no relegaron al olvido á López de Haro, 
fundador y Señor de Vizcaya, cuya esta­
tua se destaca con admiración de los in­
teligentes en la Plaza y Gran Vía que to­
man su nombre, igualmente que la carita­
tiva doña Casilda Yturre, que en virtud de 
disposición testamentaria cedió la totali­
dad de sus cuantiosos bienes para fines 
benéficos.

Los inmediatos pueblos de Portugalete, 
Santurce, Las Arenas y otros intermedios, 
poblados de inteligentes y probos obreros 
y que hoy constituyen barrios de la capi­
tal, á causa de la continuidad de los edifi­
cios, siguiendo la marcha progresiva de 
aquélla, han adquirido extraordinaria im­
portancia en los últimos años, contruyen- 
do bonitos hoteles, cómodos baños, comu­
nicándose por medio del grandioso puente 
de hierro colgante que une á todos aqué­
llos en los puntos de Portugalete y Las 
Arenas.

La amenidad de su campiña, sus exce­
lentes condiciones climatológicas, su situa­
ción sobre las márgenes de la ría y la pers­
pectiva que ésta ofrece sus famosos puen­
tes de piedra y hierro, partiéndose el últi­
mo por su mitad para dejar franco pasó á 
las embarcaciones, con el fin de efectuar 
con mayor comodidad su carga ó dejar sus 
mercancías en las estaciones ferroviarias 
de la población, se hace uno de los puntos 
más predilectos al excursionista,por lo que 
á él concurren no tan solo los nacionales, 
sino también los extranjeros efectuándose 
sus;visitas en la segunda quincena de 
Agosto época en que tienen lugar sus ani­
madas fiestas.

a. f

Reforma de las costumbres
Lo establecido últimamente respecto del 

cierre de establecimientos de bebidas en do­
mingo, adolece de un defecto, que además de 
lesionar intereses, quita fuerza á la justicia de 
lo decretado. Para que la ley sea absoluta­
mente equitativa, tiene que aplicarse por igual 
á todos.

Nosotros que con arreglo á nuestras con 
vicciones no hemos vacilado en aplaudir 
desde luego el decreto, pedimos que no se es­
tablezcan preferencias, obligando á cumplir 
la ley lo mismo á unos que á otros. Igual á los 
que ejercen su industria dentro de la pobla­
ción que en las afueras; no permitiendo que 
unos se beneficien mientras otros se perjudi­
can. ¡O todos, ó ninguno!

Esta es nuestra modesta opinión.

SERVICIO DE COCBES-Sa KS
A ASMAS Y GAMA

, A. partir del domingo 6 del actual, el servi­
cio de coches-camas á Asturias y Galicia, se 
hará como sigue:

De Madrid á Gijón, los domingos y jueves, 
De Gijón á Madrid, los martes y sábados.
De Madrid á Coruña, los jueves.
De Coruña á Madrid, los sábados.
De Madrid á Vigo, los domingos.
De Vigo á Madrid, los martes.
El horario será el mismo que actualmente.
El coche restaurant seguirá circulando en­

tre Madrid y Medina.

CUENTO

na na» ít confianza.
(Conclusión)

Desde el café nos dirigimos á la casa de mi 
adorada y durante el camino emprendimos el 
siguiente diálogo:

—Vuestra sonrisa, dije ¿Es de desprecio ó 
lástima? pues advierto en ella un no se que 
sardónico y...

—Vaya usted tiene por lo visto infundadas 
pretensiones, lo que no os perdono, Ínterin 
no vea vuestro verdadero arrepentimiento.

—Entonces; perdonadme, creedme, arre­
pentido.

—Así lo decís, pero yo quiero pruebas ma­
nifiestas.

¿Y de que modo?
Mostrándoos en todo complaciente, obede­

ciendo mis mandatos y sometiéndoos á mis 
caprichos, y [así solo os granjeareis mi esti­
mación.

—¿Y por qué no vuestro amor?
—Acaso... requiere más tiempo, más trato’.. 

Ahora me acompañará usted á mi casa, y esta 
noche os presentaré á la reunión que tengo 
de mis allegados amigos.

—Me hacéis el hombre más feliz del univer­
so, y es muy grande mi dicha sólo al pensar 
ver correspondida mi pasión.

—Poco á poco; vuestra exaltación os ciega 
hasta el punto de creer sóis coarespondido, 
no os quito la esperanza, dad tiempo. Ade­
más, no habíais con una niña crédula, sino 
con una desconfiada viuda que no se cree de 
palabras, y necesita pruebas en vez de jura­
mentos,

—¿Necesitáis pruebas?, proponédmelas, mi 
amor arrastrará todos los sacrificios. Ignora­
ba fueseis viuda... pero mi pasión es siempre 
la misma para vos, y creedme quedé esclavi­
zado desde el momento que la vi.

—Pues bien, como dije antes, esta noche en 
la reunión hay un ratito de baile, y si sabéis 
bailar os doy facultad para que seáis mi pa­
reja.

—Tanta felicidad...
En esto llegamos á la casa, quise despedir­

me de mi hermosa, par# marcharme.

—No, amiguito, me dijo, subid conmigo, 
la tertulia está ya reunida y quiero presenta­
ros.

—Pero señora, quería dar parte á mis patro­
nes donde me hallo... por que como no acos­
tumbro á salir de noche...
- ¡Ahí si, es verdad, los niños, añadió mali­

ciosamente, necesitan pedir licencia.
—Nada de esó; no soy tan niño, más consi­

derad que este traje no es apropósito para 
presentarme por vez primera en su casa.

Cabalmente es el que yo prefiero, además 
son personas de confianza, y yo os disculpa­
ré. Nada ó subid conmigo, ó de lo contrario os 
cierro la puerta para siempre. Otros eran mis 
proyectos.

—Dicho esto, no tuve más remedio que pe­
netrar en la morad , vi frustrados mis pro­
yectos de ir á casa con intención de ponerse 
unos pantalones, por que será de mi si no en­
encuentro un pretesto para ausentarme antes 
de conmenzar el baile. Confiado en hacer una 
escapatoria, ó de no echándome en brazos de 
él acaso, me decidí y pasé adelante, trémulo 
y aturdido.

Al entrar se presentó la criada, que sin duda 
se anticipó á nosotros, y que con la animada 
conversación que yo tenia, no la eché de me­
nos.

Dirigiéndose á la señora, la dice:
—Todas sus órdenes están cumplidas... El 

señor conde de Liza, su esposa y demás, es­
tán en la sala.

—Pasemos—dijo dirigiéndose á mí,—y haré 
vuestra presentación.

Penetramos en una lujosa sala, y después 
de saludarnos todos mutuamente, se siguió 
una conversación indiferente en la que todos 
tomamos parte, hablando de los fríos de aquel 
crudo invierno, de las modas, escasas diver­
siones que la ciudad ofrecía...

—/ <Ia^i señora, dijo el conde, ¿no nos dáis 
el placer de sentaros un ratito al piano?

—¿Y por qué no?—dijo la viudita.
Enseguida le abrió, tocó algunas variacio- 

pateticas; cedió luego el puesto á la Condesa 
y todas las señoras lucieron sus talentos. En 
tanto, yo, solo anhelaba ocasión propicia para 
despedirme y marchar; me movía de un lado 
a otro, cual si el sillón estuviera sembrado de 
punzantes abrojos, parecía qne predestinaba 
el momento de mi martirio. Y preguntándome 
uno de los concurrentes que si me hallaba 
molesto.

Si contesté siento cierta incomodidad, un 
peso en la cabeza, y les ruego me concedan su 
permiso para ausentarme.

, -Oh bien se el mal que os aqueja, dijo la 
viudita, deseáis mover los pies y lucir vuestro 
entusiasta baile, y creyendo se nos olvidaba 
vuestra diversión favorita, estabais aburrido 
y deseabais marchar. Vaya, pues, un baile se­
ñores.

—Podéis creedme, estoy indispuesto.
Ai decir esto ya estaban colocadas las pa­

rejas, faltábamos la viudita y yo.
i ~^enora> rae es imposible valsear, disimu­ladme, este traje...

^-,0 conozco, con ese ropón no podéis mos­
trar vuestra soltura, pero puesto que estáis 
como si fuera vuestra casa, quitáosle.

i o os serviré de ayuda, dijo uno de los 
presentes al ver que yo me obstinaba en no 
acceder. A sin aguardar á más, me despojó 
del manteo, y otro tanto hubiera hecho con la 
sotana, sino me hubiera resistido denonada- mente.

-■•¡Canario! — dijo viendo mi oposición,— 
cualquiera diría estábais en ropas menores, 
pero no puede ser con estos intensísimos fríos...

Caballero, dije en voz baja, tratad, de evi­
tarme una vergüenza, lo que habéis dicho es 
verdad; he venido en Topas menores.

No pude decir más, sin saber como, vi ve- 
nirsé al suelo mi sotana y no pude recojerla 
tan á tiempo que no descubriera el estado in­
terior en que me hallaba. ¡Oh, había sido víc­
tima de una traición! Unas tijeras habían cor­
tado los hombros á mi sotana, haciendo ver 
mi desnudez.

Creí morir en aquel instante, llorábamos, 
los unos de risa y yo de rabia é ira; pero repo­
niéndome un momento, aproveché la ocasión 
á tal ones marchándo á mi casa, no sindejar el 
sombrero y manteo en el campo de mi derrota.

Al día siguiente, mi patrona llamó á la puer­
ta de mi cuarto y me alargó un envoltorio con 
una carta el cual decía, Amigo mío: conocien­
do vuestro pueril orgullo, he tratado de abar 
tirle, dando una lección que le enseñó á co­
nocer el mundo, no lo olvidará jamás, nos ha 
proporcionado un rato divertido. Acaso me 
habré excedido pero no echeís la culpa á la, 
maldad de mi corazón, sino, creedlo, más 
bien hijo de mi edad y genio alegre y travie­
so. Os remito vuestras ropas, con el pantalón 
que quedó empeñado por disposición mía y 
cuyo importe deja ya satisfecho vuestra se­
gura servidora, P. L. A., La viudita.

Bien pronto se divulgó no sólo por el íns- 
tituto, sino por toda la ciudad imperial mi 
original aventura, de tal manera que, no pu- 
diendo salir á parte alguna sin ser señalado 
con el dedo, me trasladé á la Corte, donde cur­
sé el último año del bachillerato, hasta con­
seguir terminar mi carrera de abogado en la 
Universidad Central.

García Flores.

INFORMACION POLITICA
El ministro de la Gobernación ha mani­

festado esta mañana que creía que esta 
noche comenzaría á aplicarse la Real or­
den relativa al cierre de cafés y tabernas.

Se han adoptado las precauciones con­
venientes para evitar la resistencia por 
parte del público: estas se reducen á ir an­
ticipando poco á poco la hora de cerrar 
sus establecimientos con objeto de ir acos­
tumbrando al público y se espera que ya 
mañana se ponga en todo su vigor la dis­
posición del Sr. La Cierva.

No está acordada la fecha en que han 
de regresar SS. MM. de la Granja.

El martes próximo llegará a esta Corte 
el Sr. Montero Ríos,

La reunión de las minorías liberales ten­
drá lugar 91 próximo miércoles en la Alta 
Cámara.

Con referencia á la epidemia de peste 
bubónica en Oran y Marsella ha dicho el 
Sr. La Cierva que hasta ahora solo se ha­
bía registrado un caso.

Se ignora la fecha en que regresará el 
presidente del Consejo de Fortuna.

.... —----------------------------------- -

Información de Marina
Según noticias facilitadas en el ministe­

rio de Marina, el cañonero “Dona María 
de Molina" regresa á Cádiz para reportar­
se de carbón y tan pronto como terminé 
volverá á Marruecos.

El crucero “Extremadura“ irá á Cádiz 
cuando regrese á las costas de Marruecos 
el cañonero “Doña María de Molina".

Una elevada personalidad del ministerio 
de Marina nos decía esta mañana con re­
ferencia á los asuntos de Maruecos, que 
los franceses habían “sembrado de pe- 
druscos el difícil camino del comandante 
Santa Olalla" y que á pesar del tacto em­
pleado por este jefe, se espera que tengan 
que retirarse muy en breve las tropas es­
pañolas de Marruecos.

El viaje del general Ferrándiz á Plasen- 
cia de las Armas, ha tenido por objeto co­
nocer las condiciones del personal y ma­
terial que allí se construye, y en vista de 
sus excelentes condiciones se harán en esa 
fábrica los cañones menores que utiliza la 
Marina.

INTERES zlNT E
H hH5 CÍH5E5 E INDIVIDUOS

DE LOS CUERPOS DE 

íiarila olilí i íaraíliaros
Tanto la primera como la segunda parte de 

la obra que con el título de Guía Práctica para 
el ascenso á sargento por elección en ambos 
Institutos han escrito D. Benito Pintado, capi 
tán de Carabineros, y D. Antonio Alcubilla, 
primer teniente de la Guardia civil, ha sido ya 
repartida entre los suscriptores, habiendo oh 
tenido una acogida muy favorable entre las 
clases é individuos de ambos Institutos, por 
la sencillez y claridad con que expone todas 
las materias que la real orden de 14 de Mayo 
exige para los exámenes del tanteo y definiti­
vo, del ascenso por elección á sargento, asi 
como las necesarias al de oficial.

Los pedidos que se sirven, á vuelta de co­
rreo, pueden hacerse á los autores en las Dif­
racciones iréspectivás, ó á la Administración 
de este diario.

Primera parte, 1’25 pesetas; segunda ídem; 
2’75; primera y segunda ídem, 3’75, pagaderas 
en tres plazos de 1’25.

•' .EN EL BANCO DE BRUSELAS

ROBO DE 338.000 FRHNCOS
El sábado á las dos de Ja tarde un recau­

dador del Banco de Bruselas, Mr. Gillermo 
Loyson,fué comisionado para hacer varios 
importantes cobros.

En el Banco Nacional debía cobrar 
189.000 francos, en el Crédito Liejes 139.000 
y en otros varios establecimientos diversas 
sumas, importantes unos diez mil francos.

A las cinco de la tarde el director del 
Banco de Bruselas, Mr. Blondel, y todo eí 
alto personal principiaron á alarmarse 
viendo que Mr. Loyson no regresaba para 
hacer entrega á la caja, no porque dudasen 
de Ja fidelidad del empleado, que llevaba 
veintidós años al servicio del estableci­
miento, sino ante el temor de que le hu­
biese ocurrido algún accidente ó hubiese 
sido víctima de alguna emboscada.

A las seis de la tarde fueron á buscarlo 
á su domicilio, en donde tampoco tenían 
noticias de él. Entonces M. Blondel telefo­
neó á la comisaria de la calle de la Regen­
cia; pero todas las gestiones de la policía 
resultaron igualmente inútiles para encon­
trar al desaparecido.

El mismo Loyson se encargó por fin de 
sacar de dudas á sus superiores. A las ochó 
de la noche se recibió en el Banco una 
carta-express, así concebida:

“Habéis sido inhumanos con mi hijo y 
me vengo. Pongo el dinero en seguridad y 
no lo volvereis á ver. De vuestra parte está 
la justicia, pero la opinión pública está 
conmigo.—Loyson."

Fácilmente se comprenderá el estupor 
causado por esta extraordinaria misiva. 
El asunto á que se refería Loyson, relaciot 
nado con su hijo está todavía en la memo­
ria de todos. Hace un año el joven, em­
pleado también en el Banco, había hecho 
efectivo un falso cheque de 28.000 francos, 
y había intentado negociar otro de 31.000. 
Detenido en París, á donde huyó, ftiécon-’ 
denado á tres años de prisión.

Poco después de recibirse en el Banco la 
primera carta-expres de Loyson, se reci­
bió otra del mismo que decía: “La gorra, 
el uniforme y la cartera están en casa de 
Rombaut, plaza Real."

Los agentes judiciales fueron al indica­
do establecimiento, cuyo dueño les expli­
có que el martes anterior Loyson, que era 
un cliente asiduo de la casa/había dejado 
allí un paquete que contenía un traje, di- 
ciéndole que su hermano iba á pasar algu­
nos días en Bruselas, y que para acompa­
ñarle durante la noche y no tener que vol­
ver á su casa, allí se mudaría de traje.

El cafetero no vió en ello ningún in­
conveniente, y el sábado, á las dos y me­
dia de la tarde, llegó Loyson, diciéndole:

—Ya ha llegado mi hermana y voy á 
quitarme el uniforme.

Como lo hizo, poniéndose en su lugar el 
traje de paisano.

Mientras se hacían estas averiguaciones 
otros agentes fueron al domicilio del co­
brador, cuya mujer quedó aterrada al en­
terarse de lo que sucedía, no explicándose 
el acto de su marido más que en un ac-r 
ceso de locura.

La policía vigila todas las estaciones de 
ferrocarril, habiéndose además telegrafia­
do á la frontera las señas de Loyson, pero 
hasta ahora todas las pesquisas hechas 
para encontrar al fugitivo han resultado 
inútiles.

Los sucesos
de Marruecos.
CASABLANCA

Ceso el temporal.- Merodeadores.
—La división de las kabilas.— 
Otras noticias.
El temporal de lluvias ha cesado, vol­

viendo á tomar Casablanca su aspecto nor­
mal, interrumpido por las tormentas.

El mercado está concurrido á pesar de 
que varias Rabilas del contorno no concu­
rren á él, haciendo ver que la paz no es 
sincera, no habiendo buscado más que la 
ocasión de verse libres del acoso de los 
franceses, pero sin reanudar sus antiguas 
relaciones con Casablanca.

También existe una partida de merodea­
’ dores mandada por Busaíd Rodad, que sa-

quean á los campesinos que llevan sus 
productos á Casablanca.

Se confirma que existe alguna división 
entre las Rabilas partidarias unas de 'a 
paz y otras de la guerra, animadas por la 
llegada de las tropas de Muley Haftid, que 
ayudará á atacar á los franceses.

El núcleo de las Rabilas guerreras, la 
componen los Ulad Ben Taud y los Ulad 
Raid Mefajaurza, á donde llegará la meha- 
11a de Haflid.

, Se cree que la mehalJa de éste no ataca­
rá á los franceses por el solo hecho de 
haber entregado el mando de aquélla al 
famoso guerrero Amuly, pues temía que 
su lío Muley Raehid atacase á los fran­
ceses.

La mehalla que se compone principal­
mente díA las gentes de Marraqués y de las 
Rahaumas, se asegura que hará frente á 
las tropas de Ahd-el-Azis con quienes li­
brará batalla pasado el mes de Ramadán.

La Petit Republique de París dice que 
los Ulad Berig han pedido á los franceses 
su apoyo contra los Ulad saf que se pro­
ponen atravesar su territorio para atacar 
á Casablanca.

—Se dice que el cónsul inglés en Casa- 
blanca ha formulado su protesta por ha­
berse retrasado la salida de varios vapo­
res dándose injustificadas preferencias á 
los buques mercantes franceses.

—Ha sido nombrado comandante mili­
tar de Casablanca el teniente coronel Dión. 
, A bordo de un torpedero francés han 

sido conducidos á Tánger un globo para 
el servicio de las tropas y los periodistas 
franceses.

Desde Tánger regresarán éstos á su país.

TANGER

Pai-a la policía.-Pidiendo un em­
préstito.—Varias noticias.

Ha llegado á Tánger el secretario parti­
cular del MoRri, Alí ZacRy Bey, con una 
misión reservada que se supone relaciona­
da con el establecimiento de la Policía in 
ternacional.

Lleva cartas de Muley Abd-el-Aziz para 
El Guebbas y para el comisario marroquí 
del Banco del Estado.

El Guebbas ha solicitado con grande 
urgencia del Banco de Estado, 100.000 
francos para pagar á los soldados que for­
man los tambores de la guarnición, que se 
muestran disgustados porque no cobran 
sus haberes.

El director del Banco de Estado, Mr. Ga- 
rán, le ha respondido que no puede aten­
der su petición por falta de dinero, por 
cuenta del Tesoro imperial y porque no 
puede hacer empréstitos sin la previa 
anuencia de los censores de los diferentes 
países.

—Como medida sanitaria no ha sido ad­
mitido en Tánger el vapor francés “Emir" 
que procedía de Orán conduciendo á bor­
do al nuevo comandante del “Galilée" y 
doce oficiales con destino á Casablanca.

Ha llegado el cañonero “Doña María 
de Molina", que se hallaba en Casablanca, 
conduciendo á bordo al capitán Ovilo.

—El Raisuli trabaja muy activamente 
los encargos y órdenes de Muley Haffid, 
mostrando á sus partidarios la carta auto 
grafa. ■

Pretende hacer la proclamación de Mu- 
Jey Haffid en toda su zona, por cuyo mo­
tivo andan las Rabilas en grande agitación 
y movimiento.

TETUAN
La situación en Tetuán continúa siendo 

poco tranquilizadora para los europeos, 
por lo que el cónsul de España ha celebra­
do una larga entrevista con el gobernador 
de la ciudad.

Se asegura que en el curso de la entre­
vista le hizo ver la imprescindible necesi­
dad de que la guarnición vuelva á prestar 
servicio, exigiéndole, ante sus excusas, las 
consiguientes responsabilidades que trae­
rían consigo los atropellos á europeos ó 
protegidos de Europa, fáciles de ocurrir 
por falta de soldados que garanticen el 
orden.

Poco después se reunieron los moros 
más notables del pueblo y acordaron pre­
sentarse al bajá, como lo hicieron, exi­
giéndole también que los askaris vuelvan 
á prestar servicio.

El gobernador, para complacer al cón­
sul y á los notables, ordenó que vigilen la 
ciudad 50 soldados, pero esta fuerza se 
considera insuficiente para guarnecer á 
Tetuán

Se teme que los montañeses lleguen á 
saber esta falta de guarnición y pretendan 
un golpe de mano.

Los pobres soldados licenciados por el 
gobernador recorren la ciudad pidiendo 
limosna para vivir.

Los oficiales no ocultan su descontento.

El taciuéo i las lagts.
Después de la vigorosa campaña que las 

más privilegiadas inteligencias empren­
dieron contra esta plaga del país, siendo á 
la vez influyentes en su destino, ha venido 
el legislador con sus proyectos de leyes 
administrativas á completar esta obra, 
asegurándonos que desaparecerán los ca­
ciques y no habrá más autoridad que las 
que deben existir legitimadas por su ori­
gen. ¿Será el legislador víctima de una ilu­
sión al creerlo? Mucho tememos que así 
sea. Las leyes, tanto antiguas como recien­
tes, para nada tienen en cuenta esa extra­
legal influencia, ni mucho menos la legi­
timan, ni en ellas radica el mal, sino en 
las costumbres, ni en esto quizá, sino en 
los vicios que se han introducido en la 
práctica del sistema representativo.

Exige éste para plantearse en toda su 
pureza que los personajes políticos traten 
con el pueblo sin que intervengan terceras 
personas; que no trabajen aquéllos como 
las arañas en el rincón de un aposento, 
sino que conozcan igualmente la ciudad y 
el campo, la corte y las provincias. Lejos 
de suceder esto, lo que rige es una especie 
de sistema feudal sai generis, en que mu­
tuamente se rinden pleito homenaje el 
hombre político y el cacique.

Ni aquél logra elevarse sin el auxilio de 
éste, ni el señor de campanario puede ha­
cer nada, si no se calienta á los rayos vi- 
vificadqres del sol que en la capital de la 
monarquía resplandece. La ley podrá ser

inmejorable; pero si no contribuyen las 
costumbres al mismo fin que se proponen, 
harán tanto daño como Jas más imperfec­
tas. Es que las leyes dependen hace mu­
cho tiempo, de los hombres y no los hom­
bres. como debiera ser, de las leyes.

El Municipio rico, vigoroso y hasta cier­
to punto independiente, queconozca su im­
portancia y significación en el país, á na­
die más que á los legítimos representantes 
del poder central se sujeta. Sin tales condi­
ciones tampoco puede haber descentraliza­
ción como la desean los hombres de bue­
na voluntad y muchos regionalistas. Las 
leyes ni siquiera aluden al cacique; las 
costumbres, ó mejor dicho, las corrupte­
las del régimen lo sostienen.

La descentralización puso término al 
dominio de Jos señores feudales; la des­
centralización bien comprendida será 
quien destruya el predominio de los caci­
ques. Reunidos todos estos equivalen á to­
do el cuerpo electoral y á todos los pode­
res del Estado; pero ¡cuán caros cuestan á 
los hombres políticos á quienes sostienenl 
Las injusticias y arbitrariedades que en la 
capital se cometan podrán ser obra suya; 
las que en las provincias se lamentan de­
ben imputarse á los caciques.

La explicación del fenómeno muchas 
v^ces observado, esto es, de que Jos prin­
cipales empleos del Estado sean para los 
provincianos y no para los naturales de la 
corte no es otra que el caciquismo, El con­
tribuye á la elevación de los personajes 
políticos y ellos premian sus servicios con 
partidas en el presupuesto. En ese incesan­
te cambio de servicios, quien padece es el 
pueblo

Con, cualesquiera leyes provinciales y 
municipales fundadas en principios aná­
logos á los de las nuestras, podría vivir 
bien y prosperarla nación; ninguna, ni la 
más perfecta conseguirá esto mismo; si 
entre sus artículos se descubren, interpre­
tando las disposiciones del legislador, el 
criterio y la influencia del cacique.

A. BALBIN

Gran regalo.
EJERCITO Y ARMARA regala­

rá á cemntos lo deseen y prelie- 
rail, previo abono de la" suscrip­
ción de un año (80 pesetaH), el 
ANUARIO MILITAR del corrien­
te, franco de porte, en concepto 
del 80 por ÍOO del 3suporte de dt- 
cña suscripción.

, Ayer tarde, poco antes de las cuatro, sa­
lió de Palacio, en automóvil la Reina ma­
dre acompañada de su dama de honor.

Al llegar el automóvil á calle de Veláz- 
quez, esquina á la de Diego de León, sufrió 
una averia el vehículo, y S. M. y la dama 
que la acompañaba se vieron obligadas á 
apearse y á pasear por el boulewart de la 
primera de las citadas vías, mientras se 
reparaba el desperfecto.

La avería quedó reparada y S. M. pudo 
reanudar su interrumpido paseo, dirigién­
dose en el automóvil hacia la calle de Al­
calá.

El porte distinguidísimo de la augusta 
señora, realzado con la sencillez del tr^je 
negro que vestía, fué objeto en la calle de 
Velázquez de todas las conversaciones. ■

Eos Estados Unidos ? el 3apoíi
Los aprestos del Japón.—La con­

testación de los yankis.
. París 2.

Según despacho de Nueva YorR, interro­
gado el contralmirante Coghlan acerca de 
los preparativos de una lucha entre el Ja 
pón y los Estados Unidos, ha declarado 
que el Japón se ocupa activamente en ha­
cer aprestos de guerra utilizando todos sus 
recursos, y que los Estados Unidos debe­
rían aumentar ea 750 millones de dollars 
su presupuesto de Marina para doblar el 
efectivo de fuerzas combatientes.

Los trabajos de construcciones navales 
y marítimas deberían comenzar sin pérdi 
da de tiempo, á juicio de ese jefe.

lio OIEMO El HSHO
(h is t o r ia  d e  u n a  n o c h e ) 

^Continuación)
Dió en el acto algunas órdenes que no pnde 

entender, y el ne^-o que me había conducido 
encendió una resinosa tea, en la quejalumbra- 
ba la habitación; luego me hizo seña de que le 
siguiera: llevóme al cuarto inmediato, donde 
lavó mi herida de la cabeza con agua templa­
da, y después de pelar los bordes con una ti­
jera, puso sobre ella un bálsamo verde y le 
sujetó unos trapos con una tira que le sirvió 
de venda. Salió por una puerta que daba al 
campo, y desde ella le vi ordeñar á una ca­
mella, ofreciéndome luego su leche en un vaso 
de asta; la debilidad que sentía me la hizo pa­
recer excelente, y con ella se reanimaron algo 
mis decaídas fuerzas.

Dejóme un momento solo que me sirvió 
para pensar en mi situación; llegaban á mi 
oído los lúgubres aullidos de los pequeños lo­
bos que, con el nombre de aribes infestan los 
campos marroquíes; sin duda celebran el 
abundante festín que les habíamos propor­
cionado aquel día. Había pasado un cuarto de 
hora lo más, cuando sentí pisadas de caballos 
y vi detenerse delante de mí al negro, que lle­
vaba dos, sujetos del diestro; tras él venía su 
mujer y los dos hijos que con él estaban co­
miendo.

—Una buena acción no queda jamás sin re­
compensa, me dijo. Se llamaba lamate-Ben— 
Radar y era el alcaide del Fondak, situado á 
una legua de allí por el camino de Tánger; 
tenía ti es hijos de su mujer Aarifa, única que 
le había dado familia y que tenía entonces, 
cosa que me admiró, pues es sabido el poco 
aprecio que el musulmán hace de las muje­
res, y que generalmente tiene más de una. Se­
gún me manifestó, su mujer le había dicho 
que á no ser por mi intervención, la hubieran 
muerto los soldados como á su hijo herido; y 
él, lleno de gratitud, no sabía como recom­
pensarme, y dejándome libre no estaba del 
todo satisfecho porque le parecía poco para 
pagar su deuda de honor: me regalaba el ca­
ballo con sus arreos, que me serviría para 
volver al ejército, y el negro me acompaña­
ría como guardián y escolta hasta ponerme
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en salvo -■ntre las tropas que estaban á una 
legua escasa de allí. Ellos también, después 
de hecho su acopio, iban á salir en dirección 
contraria antes que amaneciese el nuevo día, 
llevendo.' c al herido sobre un colchón colo­
cado en una parihuela, que prepararon al 
efecto; todos me ofrecieron su amistad y ser­
vicios, y tocando las puntas de mis dedos se 
besaban la mano, como queriendo darme una 
señalada distinción con esto.

Al mismo tiempo nos ausentamos del case­
río: ellos tomaron el camino de Tánger, y yo 
el de Tetuán. Aunque la madrugada avanzaba, 
reinaba todavía la oscuridad y el silencio, in­
terrumpido por los ruidos nocturnos que 
compartían con los aullidos, las únicas seña­
les de vida que se sentían.

III
El regreso al ejército.

En unas cuantas horas había sufrido horri­
blemente: tres veces debía haber muerto y mi 
vida se salvó por un conjunto de casualida­
des sucesivas; creía estar soñando, no extra­
ñándome que al contar tan inauditas aventu­
ras, ocurridas en el corto espacio de una no­
che, más de una vez asomara á los labios de 
aquéllos que sin conocerme las oían, una son­
risa de incredulidad. No hay, a pesar de todo, 
nada tan cierto como lo que dejo referido: 
ninguno que de corazón hidalgo se precie, de­
jará de aprobar los sentimientos de aquel 
moro que fué mi salvador, pues es sabido que 
en medio de los defectos capitales que tienen, 
poseen también algunas bellas cualidades y 
un orgullo algo caballeresco.

Las heridas de cabeza, ó producen rápida­
mente la muerte ó son sumamente leves y sa­
nan con prontitud; la mía había sido produ­
cida por un golpe de alfange ó yatagán tan 
fuerte, que me hizo perder los sentidos; la 
sangre derramada tanta y tan abundantemen­
te que“los cabellos se empaparon con la que á 
borbotones salía, por lo que me juzgaron 
muerto. Aún no me encontraba del todo bien, 
cuando abandoné la casa donde tantas cosas 
habían acaecido.

El negro conocía bastante los sitios por 
donde debía llevarme, y con el objeto de evi­
tar nuevos contratiempos y desgracias, me 
hizo poner sobre el uniforme el jaique y un 
albornoz cuyos anchos pliegues, al mismo 
tiempo que me disfrazaban, me servían de 
abrigo y preservaban del frió de la mañana.

Al ruido que hacían nuestros caballos, las 
bandas de lobos abandonaban su festín y 
huían deteniéndose algo más lejos; más allá; 
otros grupos de merodeadores despojaban los 
cadáveres dejándolos en la mayor desnudez, 
muchas veces fuimos detenidos porellos,pero 
mi guia debía ser bastante conocido de aque­
llas gentes, por ser el criado de confianza del 
alcaide del próximo Fondak, y sólo con algu­
nas frases allanaba los obstáculos que querían 
oponernos.

Las rosadas tintas de la aurora empezaban 
á reflejar en las turbias aguas del río, cuando 
libre de temor por la aproximación á la linea 
de escuchas que rodeaba al ejército, con la 
que iba pronto á dar, abandoné las vestidu­
ras marroquíes para presentarme con mi uni­
forme, notando que la esclavina del poncho 
parecía de cartón y estaba ennegrecida con 
mi propia sangre, que al secarse endureció el 
paño,

A la dudosa claridad del crepúsculo matuti­
no, distinguí á nuestros soldados echados en 
tierra, ocupando una línea bastante larga, y 
casi al mismo tiempo una voz vigorosa nos 
mandó hacer alto, bajar del caballo, volver­
nos de espalda, soltar las armas que lleváse­
mos y arrojarnos al suelo; poco después sen­
tí aproximarse á varias personas, nos dejaron 
volver la cabeza y al hacerlo, levantándome 
del suelo, di un grito de alegría: había sido 
una feliz casualidad que el oficial de la avan­
zada encargado de los escuchas en aquella 
parte, que vino al reconocimiento, fuera un 
bravo teniente, compañero del colegio de To­
ledo, de mi misma promoción, aunque sir­
viendo en diferente Cuerpo.

Al principio no me reconoció: tanto me ha­
bían desfigurado los sufrimientos de una no­
che; pero me oyó hablar y llamarle por su 
nombre, me abrazó con efusión, no exenta de 
cariño, é involuntariamente al oir mi relato 
vi brillar las lágrimas benditas que arranca­
ba mi desgracia, vertidas por el compañero y 
amigo que conmigo había compartido los pri­
meros años de prueba en el Colegio militar.

Cruzadas las consiguientes explicaciones 
dejó marcharse al negro, no sin haber queri­
do pagarle con dos monedas de cinco duros 
el servicio que me había prestado; pero á pe­
sar de su color, orgulloso como buen musul­
mán, rechazó la dádiva y picando espuelas al 
caballo desapareció, dejándome ensillado el 
que su amo me regalara.

Al toque marcial de la diana, repetido por 
todas las bandas de música, vi salir secciones 
de muchos Cuerpos, armadas de palos y pi­
cos, que enterraron en grandes fosas á todos 
los muertos, aunque separando á los moros 
de los cristianos: la madre tierra cubrió con 
su manto, sin distinción de religiones, estos 
sangrientos despojos del combate.

Tiaslademe á Tetuan para atender al resta­
blecimiento de mis fuerzas, y quince días des­
pués, ascendido á capitán, fui destinado á uno 
de los Cuerpos que quedaron de ocupación;

‘ rá en Florencia el Congreso nacional del par­
, tido socialista italiano.

Acudirán al mismo delegados de todas las 
Federaciones, grupos y periódicos.

Una de las cuestiones que figuran en el or- ' 
den del día, y que sin duda apasionará más 
los ánimos, es la de las relaciones existentes ' 
entre la Confederación general del Trabajo, 
la dirección del partido y el Consejo de re­
dacción de ¡Avanti!

Dichas relaciones son hoy muy poco cor - ; 
diales, con daño manifiesto de los intereses 
socialistas.

También se discutirá si es conveniente 
crear un nuevo diario, dedicado especialmen­
te á fomentar la Asociación obrera coopera- 1 
(iva.

Después de un largo período de sequía, 
llueve sin tino, á la diabla, que diría un retó­
rico del montón; y no hay paraguas, imper­
meable ni chanclos que basten para resguar­
darse de esta especie de general inundación.

Ahora es cuando se comprenden las gran­
, des amarguras del diluvio universal y la mo- 
' notonia del llover continuo, que algunos no- , 

velistas á destajo describen tan admirable co- . 
mo frecuentemente.

El llover constituye, á no dudarlo, una fun­
ción regular da la naturaleza; pero como no 
siempre llueve á gusto de todos, resulta que ' 
casi nadie está satisfecho.

El labrador querría que lloviese en el pre­
ciso instante que sus sembrados 1c requieren; ' 
el industrial cuando más provecho pueda sa- । 
car de la lluvia, y hasta el que anda siempre 
á salto de mata, cuando quiere verse libre de ' 
acreedores. i

Cuando llueve abundante como ocurre aho- , 
ra, parece que no se tiene ganas de salir á la .. 
calle y sin embargo, en días de lluvia, salvo el ; 
fango, suelen verse curiosidades interesantes 1 
de que pueden dar testimonio el mayor nú- ' 
mero de los piratas callejeros. ?

Ello es que la lluvia que se apetecía en 
Agosto, empieza ahora á aburrir á las gentes 
amigas de echarse á la calle; y como ahora ya 
se puede suponer que está recogida la cose- ' 
cha no hay temor de que se estropee ni por 
falta ni por sobra de agua.

El fango está, como suele decirse, á la orden 
del día, pero el que más perjudica, aquel cuyo 
influjo más pereiciosos efectos produce, no es 
el fango de la calle, sino el délos corazones, 
que cada día están más encenagados.

En la calle, el escobón y la manga de riego, 
en fraternal consorcio, contribuyen á que el 
fango no moleste demasiado pero ¿qué man­
ga ni qué escobón podrá utilizarse para en­
carrilar hasta sus sentrinas el fango de las 
almas?

Algo se va haciendo en este sentido, cerran­
do las tabernas, los teatros y los cafés á la 
media noche; pero ¡hay tanto fango en las cos­
tumbres que esos procedimientos resultarán 
á la postre, insuficientes. •

De todos modos, el origen del fango calleje­
ro está en la superabundancia de lluvias, y 
éstas no pueden impedirse ni con reflexiones 
filosóficas ni con impermeables. Acaso llegue 
un día en que, asi como se produce un estado 
meteorológico con el cañón granifugo, se con­
siga cuando menos se piense, evitar la lluvia 
con otros procedimientos mecánicos.

Por lo pronto ahora que la demasiada llu­
via molesta es cuando están en su verdadero 
Jugarlas lamentaciones... y los chanclos. Tiem­
po vendrá en que ocurra todo lo contrario y 
haya que organizar rogativas para que llueva 
pero mientras tanto pongámonos á cubierto 
de la humedad y del frió, que en estos prema­
turos rigores otoñales son malos para la sa- > 
Hd, para el bolsillo y para el buen vivir. í

Abel Imart.
...- «■■■■■ - —

Advertencia importante.
Constantes defensores de todo cuan­

to pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma­
da, volvemos á llamar la atención de 
cuantos á ellos pertenecen ó han per­
tenecido, sobre el notable proyecto de 
Asociación Benéfica Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, el capi­
tán del arma de Caballería D. Juan Fer­
nández Golfín, elque inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan laudable, como previsor, cual es 
el que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he­
mos recibioo ya numerosas adhesiones

al firmarse la paz, abandonaron nuestras tro­
pas aquellos campos, regados con tanta san­
gre, de lo cual sacó solo] la nación la gloria 
de vencedora y muy escasa compensación 
por los sacrificios llevados á cabo.

Así me hablaba hace ya muchos años un ve­
terano capitán entreteniendo los ocios de la 
guardia, en la que yo era subalterno y él jefe; 
una ancha cicatriz surcaba su frente y una 
parte de la cabeza, que empezaban á coronar 
blancos cabellos; yo le escuchaba con el res­
peto y religioso silencio á que le hacían acree­
dor sus años y sus vicisitudes.

Muchas veces he tomado la pluma para re­
ferir tan extraordinarias aventuras; pero com­
prendiendo que á mi narración el colorido y 
la animación con que cautivaba en su relato, 
había desistido de hacerlo:hoy, olvidado aquel 
veterano en un rincón de España, donde vive 
de su modesto retiro, me perdonará que pu­
blique su aventura, aunque para no herir sus­
ceptibilidades, lie callado nombres propios y 
el de los Cuerpos en que sirvió; por su mo­
destia. que es tan grande como la honradez y 
valor de que siempre dió pruebas, estoy segu­
ro de que se hubiera ofendido yhecho im per­
donable mi indiscreción.

Manuel Díaz y Rodríguez.
Madrid 25 de Septiembre de 1907.
---------- ----------------------------------------

lies mártires de Endariaza
Irán 2.

Se ha verificado hoy la inauguración del 
monumento provisional que el cuerpo de 
Carabineros dedica á sus compañeros, fu­
silados en Endarlaza el año 1873, por las 
partidas carlistas.

.... ---------------------------------------------

Extranjero.
Yankis y Japoneses.

El ministro de la Guerra norteamericano 
Mr. Taft, que se encuentra en Tokio, ha sido 
obsequiado con un banquete, al final del cual 
hizo las siguientes declaraciones:

“Hay una pequeña nube sobre nuestra amis­
tad de cincuenta años; pero ni el mayor tem­
blor de tierra del siglo podría quebrantar 
nuestra amistad.

Los sucesos de San Francisco pueden ser 
solucionados favorablemente por la diploma­
cia, y la guerra entre yanquis y japoneses se­
ria un crimen contra la civilización.

Ninguno de ambos pueblos lo desea, y los 
Gobiernos harán lo imposible por impedirla."

Luego censuró las tentativas hechas por 
ciertos periódicos para excitar las pasiones 
belicosas de ambos pueblos.

Terminó asegurando al Japón que ahora, 
como antes, los Estados Unidos no abrigan 
hacia ellos sino buenas intenciones.

También son muy interesantes las siguien­
tes declaraciones de Mr. Kurino, embajador 
del Japón en París.

Mi país es esencialmente pacifico y no pien­
sa lanzarse por ahora á nuevas aventuras gue­
rreras.

La opinión pública en el Japón refleja estos 
mismos sentimientos y acoge con la mayor 
tranquilidad las noticias que anuncian des­
órdenes en Vancouver.

El ministro yanqui Taft—concluyó Korino 
—es acogido con cordiales ovaciones en To­
kio, y esto demuestra lo infundado de dichos 
rumores.
El concurso aerostático de París.

En el concurso aerostático, celebrado antes 
de ayer en París ha ganado el premio el globo 
Moule, piloteado por M. Delobel.

Dicho aeróstato descendió en el mar del 
Norte, á las ocho de la mañana de ayer.

Su piloto fué recogido por un barco ale­
mán.

, El Motile, arrastrado por las corrientes ma­
rítimas, fué á parar á la costa de Suffolk.

Delobel ha recorrido 245 kilómetros.
Los demás aeróstatos han descendido en va­

rios puntos de Francia, sin novedad.
PrQÍéstaconira los Japoneses.
El cónsul de los Estados Unidos en Van- 

couver ha sido informado por el comandan­
te del vapor “Cosee„ de que la tripulación de 
un sehooner japonés dedicado á la caza de fo­
cas en el mar de Behring, ha saqueado una al­
dea de pescadores de la bahía dé Pilekodiak.

Los popes rusos de dicha aldea dieron la 
noticia al comandante del “Cosee“, rogándole 
la transmitiera á las autoridades yanquis.

Según ellos, los tripulantes del barco nipón 
desembarcaron, y dirigiéndose á la aldea 
echaron abajo las puertas de las casas y se 
entregaron al pillaje.

Otras noticias, de diversa procedencia, co­
munican que se ha registrado un suceso aná­
logo en la isla de Shelkoff.

Los pescadores nipones mataron los ani­
males domésticos que pertenecían á los indí­
genas.

Congreso socialista italiano.
A mediados del mes de Octubre se verifica-

de generales, jefes y oficiales del Ejér­
cito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra­
bajos necesarios para llegar á conver­
tir en hecho lo que hoy es solo una no­
ble aspiración, rogamos á cuantos es­
tén conformes con dicho proyecto, 
sean ó no suscriptores de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter­
pretarse en sentido de interés particu­
lar ó de empresa. En la Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita­
res en activo, retirados, viudas y huér­
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Militar.

-------—---------

Tes-tros
PRINCESA

He aquí la lista de la compañía que actuará 
en este teatro desde la segunda quincena del 
presente mes:

Actrices: Aijón (María Luisa); Alvarez (Jose­
fina); Calvo (María); Cobeña (Carmen); Cobe- 
ña (Josefa); Darogui (Mercedes); Lamadrid 
(Carlota); Luna (Isabel); Plá (Carlota); Soriano 
(Dolores); Zaldívar (Matilde).

Actores: Amato (Luis); Calvo (Ricardo); Co­
beña (Benito); Cobeña (Rafael); Comes (Fran­
cisco); Lliri (Juan); Llorens (Federico); Manso 
(Ricardo); Morano (Francisco); Gatuella (Ra­
món); Ruiz Tatay (Leovigildo); Torres (Luis).

Entre las obras nuevas que se presentarán 
al público figuran las siguientes:

“El Mercader de Venecia", de Shakespeare, 
con ilustraciones musicales del maestro Vi­
ves; “La dama presidente", de Leiva, arreglo 
de Díaz de Escovar, “Lorenzaccio", de Musset, 
adaptación de Jurado de la Parra; “La de 
Bringas", de Galdós y Jurado de la Parra: “La 
sombra del hijo", de Vicente Medina; “Los 
ojos", de Salvador Rueda; "El mismo daño", 
de Grau Delgado; "El rey consorte", de Lina­
res Rivas; “La vida inquieta", de Martínez 
Sierra; “La madre" y “La fea" de Santiago Ru- 
siñol; “El amor de los amores" y “Mora de la 
sierra", de Federico Oliver; “Los ojos de los 
muertos" y “La señora ama", de Benavente; 
“La petenera" de los hermanos Alvarez Quin­
tero; una obra nueva de Galdós, sin titulo aún; 
una comedia de “Azorin" y un poema dramá­
tico conmemorativo del primer centenario 

del Dos de Mayo, original de un poeta ilus­
tre.

COMICO
Con extraordinario éxito se ha verificado 

. en este teatro la reprise de la zarzuela cómica 
; del popular maestro Chueca, “El estudiante", 
l obra en que tanto se distinguen la señorita 
• Prado y el Sr. Chicote.

El desfile militar con que termina la obra 
fué repetido con verdadero entusiasmo, sien­
do muy aplaudida la notable banda militar 
que ejecutó el precioso pasodoble de Chueca.

ILT oticia-s
Nuestro estimado colega El Liberal ha sido 

procesado por haber publicado un anuncio 
que el excelentísimo señor capitán genera! de 
esta región ha estimado procesable.

A la vez que sentimos el percance, deseamos 
al colega no halla en dicho articulo nada pe­
nable.

El Regimiento Húsares de Pavía va á proce­
der en breve al ensayo de unas monturas sis­
tema Guilleaume,; que ayer en el Cuartel del 
Conde Duque, estuvo examinando S. R. A. el 
infante D. Carlos, y merecieron su elogio.

Por la Capitanía General de esta región, se 
ha dispuesto, que 100 sargentos, cabos y sol­
dados, auxilien á los empleados del munici­
pio de esta Corte en el reparto de los boleti­
nes del Censo electoral.

ASOMBROSA BARATUR'

El reloj cuyo cliché estampamos, otreve 
; particularidades dignas de ser apreciadas poi 

el público,
De sólida construcción, es el más fuerte eo 

nocido hasta el día.
De acero azulado, con esfera fantasía di 

rica ornamentación, péndulo visible oscilando 
en todas posiciones igual que los de pared 

i escape Roskopff y cuerda de salto, la cas» 
; Thierry entrege su reloj al juicio de la opi- 
: nión, segura de que ha pe favorecerla pidien 
= do la presente marca.
( El precio es asombroso, duda la novedad 
: que hoy anunciamos.
■ TREINTA pesetas para el personal de Guar- 
' día civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
; plazos.
i Los pedidos, á D. Luis Thierry, Fuenes" 
; rral, 59, Madrid.
í Gran relojería de París.

Espectáculos para hoy.
¡ ZARZUELA.—A las siete (vermout) El bar­
; bero de Sevilla.—Los veteranos.—El tambor 
; de granaderos (reprise).—La rabalera.
< APOLO.—A las siete.—La suerte Joca.—El 
i temible Pérez.—La mala sombra.—Cinemató- 
: grafo nacional.
á COMICO.-— (Compañía Prado-Chicote.)— A 
i las siete (sección vermouth).—La puerta del 

Sol.—La brocha gorda.—La edad de hierro
• (reprise).—¡Que seva á cerrar! (con los cou- 
? plets de las doce y media).
j NOVEDADES.—A las seis y media.—La mala 
1 semilla.—La buena sombra.—Cambios natura
■ les mala semilla.—Cambios naturales.
) MARTIN.—A las seis y media.—La tempra- 
! nica.—Ruido de campanas.—El chiquillo . 
‘ Matiolas.—La noche del Pilar.
: SALON DE LA LATINA (calle de Toledo).— 
‘ Compañía cómico zarzuela.—El barquillero. 
( —La señora capitana.— La banda de trompe­

tas.—La señora capitana.—El Barquillero.

i mp.del Fomento Naval. San Bernardo 19
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De los juegos de mi niñez, le respondí, sólo 

con servo una idea confusa; los cuidados que 
me han ocupado después, me los han borrado 
de la memoria He venido á Madrid, me dijo, 
á ajustar éuentas con el corresponsal de mi 
padre. He oído hablar de V., y me han dicho 
que está en un gran puesto en la corte, y ya 
tan rico cómo un judío, de lo que doy á V. la 
enhorabuena, y oftezco á mi vuelta al país lle­
nar de gozo á su familia, dándole una nueva 
tan gustosa.

Aunque no fuera más que por él cumpli­
miento, no podía menos de preguntar cómo 
estaban mis padres y tío; pero lo hice con tal 
frialdad, que no di motivo á mi buen especie­
ro para admirar la fuerza de la sangre. Bien 
me lo dió áeñtender, pues se manifestó sor­
prendido de la indiferencia que yo mostraba 
hacia unas personas á quienes debía profesar 
sumo cariño: y como era mozo franco y gro­
sero: Yu creía, me dijo desabridamente, que 
tuvieseis más amor y afición á vuestros pa­
rientes.

No parece sinó que los habéis olvidado, se­
gún la frialdad con que me preguntáis por 
ellos. ¿Ignoráis cual es su situación? pues sa­
bed que vuestro padre y vuestra madre están 
todavía sirviendo, y que el buen canónigo Gil 
Pérez, agoviado de vejez y de achaques, está 
ya para vivir poco. Es necesario tener buen 
porazón, prosiguió; y supuesto que os halláis
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en estado de socorrer á vuestros padres, os 
aconsejo como amigo le enviéis todos los años 
doscientos doblones. Este socorro les propor- 
cionaráisin menoscabo vuestro una vida có­
moda y dichosa.

En lugar de enternecerme la pintura que 
hacía de mi familia, me incomodó la libertad 
que se tomaba de aconsejarme sin que yo se 
lo rogase; quizá con más mafia me hubiera per­
suadido; pero su franqueza solo sirvió para 
irritarme. El lo conocio bien por el ceñudo si­
lencio que guardé, y continuando su exhor­
tación con menos caridad que malicia, me 
impacientó. ¡Oh! eso ya es demasiado, respon­
dí lleno de colera. Vaya V., señor de Moscada, 
no se meta en negocios ajenos. Vaya, y bus­
que al corrresponsal de su padre, y ajuste sus 
cuentas con él. ¿Quien es V. para enseñarme 
mi obligación? Sé mejor que V. lo que he de 
haoer en este caso. Dicho esto, eché de mi des­
pacho al especiero, y le envié á Ouiedo á ven­
der azafrán y pimienta.

No dejé de reflexionar en lo que acababa de 
decirme, y acusándome á mí mismo de ser 
hijo desnaturalizado, me enternecí. Traje á la 
memoria los afanes que había costado á mis 
padres mi niñez y mi educación. Me represen­
té lo que les débía, y á mis reflexiones siguie­
ron algunos impulsos de agradecimiento, que 
no obstante dé nada sirvieren; Mi ingratitud 
sofocó bien pronto estos afectos, y á ello suco-
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estos miserables sólo á su mérito los beneficios 
que el rey se había dignado hacerles, se olvi 
daban como yo de sí mismos, y todos nos 
creíamos unos personajes muy respetables.

¡Oh fortuna! ve ahí cómo dispensas los favo­
res las más veces. Hizo bien el’estoico Epitecto 
en compararte con una joven ilustre que se 
entrega á criados.
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bién aparente contárselo con aire triste, para 
persuadirle que sentía haber inocentemente 
dado al príncipe la dama de don Rodrigo; pero 
el ministro, lejos de compadecerse de su"favo­
rito, se burló de ello.

Después me di j o que siguiera en mi comisión, 
y que sobre todo era gran gloría para Calderón 
amar á la misma dama que el príncipe de Es­
paña, y recibir la misma acojida que él.

Instruí en los mismos términos aljconde de 
Lemos, quien me aseguró su protección si el 
primer secretario descubría la trama, y quería 
ponerme á mal con el duque.

Con esta maniobra oreí haber salvado la 
nave de mi fortuna del peligro de ancallar, y 
me sosegué. Seguí acompañando al-príncipeá 
casa de Catalina, por otro nombre la bella Si­
rena, que tenía la destreza de hallar pretextos 
para apartar de su casa á don Rodrigo, y ocul­
tarle las noches que ella tenia precisión de de­
dicar á su ilustre rival.

M.C.D. 2022



ABÜAMO DEL COBERfilO

; SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TBAMnAÑTICá

RIERA
SE REALIZAN BUENOS NEGOCIOS
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(Tranvía á la puerta.)(Hay ascensor).

CAPITULO XIII

Sigue Gil Blas haciendo el popel 
de señor; tiene noticias de su 
familitM impresión que le liicie- 
ron: se descompadra con Fabri- 
cio.

Línea de Slew-York, Cuba y Méjico»

DB I<A TODUSTBIA, 
DI fcA MAGISTRATURA Y DB LA ADMINISTBACIÓ1I

Línea de Cuba y

UN PROFSOR PARA CADA ASIGNATURA
Hatos y Reglamentos de oche de la mañana á ocho de la tarde.

DIRECTOR:
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Línea de Venezuela-Colombia

Línea de Filipinas

Línea de Tánges».

............... ... . -a ■

Fj^roHlQi y Armael*
——B-B—H--™-

GEN :il FUNEBRE MILITAR
CLAUDIO. COÉLLO, «.-TELÉFONO S.087

nhfúa árié oséente este fundadamente. No tíeue ni fusionada oon nin­
guna otea. Todo «u es nuevo y de forma sencilla y elegante. Exíjass al aolicitar servicios de 
esta casa que ios r^preeeataTites de la misma lo aerédlten. Hacemos constíar qué nuestros dependientes 

se •presentan en las casas sin ser previamente ñamados. 

TraeladL®».; eiaíierrcs y toda elas® s^^vicío» iñnobres.

la llDiúa y el Féoii Español s
AHRiÉRW

EXCLUSIVO
bE

ESPAÑA

©NSULTANDO el

ANUARIO

oAT>Wz^ Preparatoria para inSreso en las Academias de 
Infantería, Caballería, Artillería, Ingenieros # 

y Administración Militar
LA MAS ANTIGUA DE MADRID

En i.° de Octubre vuelven á comenzarse las asignaturas para clasificar 
alumnos por secciones. có

DON FRANCISCO PEREZ FERHANPEZ
CAPlTRlt iRETIt^ADO

Casa para viajeros, freníe al Casino Militar.
Plaza del Angel 13 y 14 y por Atocha 41.

Ya llevo dicho que por la mañana tenía 
comunmente en mi antesala muchas gentes 
que venían á proponerme varios asuntos; pero 
yo no quería que me los propusiesen verbal­
mente.

Siguiendo el estilo de la corte, ó más bien 
dicho, para hacer más de persona, decía á todo 
pretendiente: Tráigame V. un memorial; y 
me había acostumbrado tanto á este, que un 
día respondí así á mi casero cuando vino á 
recordarme que le debía un año de casa.

Por lo que hace al carnicero y al panadero, 
no daban lugar á que yo les pidiese memorial, 
pues eran muy puntuales en traerlos todos los

Cuando por la mañana llamaba á tu puerta, 
venías tú mismo á abrirme, y muchas veces 
casi dormido, y yo entraba en tu cuarto sin 
cumplimiento; pero hoy ¡qué diferencia! tienes 
lacayos, y se me hace esperar en tu antesala 
mientras dan el jrecado de si puedo hablarte. 
Después de esto, ¿cómo me recibes?

Con fría polítia y haciendo el señor. Parece 
que mis visitas principian á incomodarte. 
¿Crées tú que semejante recibimiento agrade 
á un hombre que ha sido tu camarada?

Nó, Santillana, ’nó; de ningún modo me 
conviene. Adiós, separémonos amigablemente. 
Deshagámonos ambos, tú de un censor de tus 
acciones, y yo de un nuevo rico que se des 
conoce á si propio.

Me sentí más exasperado que conmovido de 
sus reprensiones, y dejé se retirase sin hacer 
el menor esfuerzo para detenerle.

La amistad de un poeta no era cosa tan pre 
ciosa que su pérdida me causase aflicción en 
el estado en que me encontraba; además, fácil­
mente hallé consuelo en el trato de algunos 
empleados de palacio, con quienes por la se- 
mejanzi de carácter había recientemente con­
traído estrecha amistad.

Estos nuevos conocimientos eran con suje­
tos cuya mayor parte venía de no sé dónde, y 
á quienes su dichosa estrella había conducido 
á sus empleos,

Todos estaban ya acomodados; y atribuyendo

Precio: 25 pesetas, franco de porte.

De vente 
B&liitkre *

El día 17 de Octubre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña. el vapor “Alfonso XH“ ó 
“Alfonso XIIP, directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costaíirme y Pacífico con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Cumbihaciones para el litoral dé <.uba e 
Isla de Santo Domingo.

El día 26 de Octubre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Manuel Calvo*, 
directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni ’ 
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha 
baña.

j El día 11 de Octubre saldrá de Barcelona,*el 13 de Málaga y ei 15 de Cádiz el vapor “Buenos Aires", direc- 
5 lamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
' Limón, colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
; Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasnordo en Habana. Combina por el ferroearril de 
: Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyo* puertos admite pasaje y carga con billetes 

y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
■ Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
; na. También carga para Maracaibo, Carúpano. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri- 
i ni dad con trasbordo en Curasao.

El día 17 de Octubre saldrá de Liverpool y el 12 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el 
vapor “Alicante" directamente para Génova, Port-Said, Suez, Colombo, Singaporv y Manila, sirviendo por 
trasbordo los puertos de la Costa oriental de Afiica, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Austialia.

Línea de Buenos Aires.
El día 3 de Octubre saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor “P. de Satrüs- 

tegui“ directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias.

El día 17 saldrá de Octubre, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Vilk- 
verde“, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cr-.; 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escai 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Póo.
El día 25 de Octubre saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Francisco para Fernando Póo 

con escala en Casablanca. Mazagán v otros puertos de Ja costa occidental de Africa y Golfo de Guinea,

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sáL idos.j ,
Estos vapores admiten carga en las coi iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía d» 

alojamiento muy cómodo y trato esmern^ como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por carr* --’ 1 lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques.

AVISOS IMPORTANTES.—Rebajas en los fletes de exportación .—La Compañía hace rebaja» 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, con arreglo á lo establecido en la Real orden del Minis­
terio de Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gace­
ta de 22 del mismo mes.

Servicios Comerciales.—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía,es enemi­
ga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le sean entregados y de la colocación de los artículos ci ) a 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. 

dio profundo olvido. Muchos padres hay que 
tienen hijos semejantes.

La codicia y la ambición de que yo estaba 
poseído mudaron del todo mi carácter. Perdí 
toda mi alegría, y andaba siempre distraído y 
pensativo; en una palabra, hecho un insensato.

Viéndome Fabricio ocupado continuamente 
en pos de la fortuna, y tan indiferente con él, 
no venía á mi casa sino rara vez; pero no pudo 
dejar de decirme un día: En verdad, Gil Blas, 
que ya no te conozco.

Antes de venir á la corte siempre tenías el 
ánimo tránquilo, y ahora te veo constamente 
agitado. Formas proyecto sobre proyecto para 
enriquecerte, y cuanto más adquieres, más 
deseas.

Además, ¿me atreveré á decirlo? ya no tienes 
conmigo aquellos desahogos del corazón; aque­
llas familiaridades en que consiste el encanto 
de la amistad; antes por el contrario me tratas 
con reserva y ocultas lo íntimo de tu alma. 
También observo que las atenciones de que 
usas conmigo son como forzadas. En fin, este 
Gil Blas no es aquel mismo Gil Blas que yo 
conocía.

Tú sin duda te chanceas, le respondí con 
frialdad; yo ninguna mutación percibo en mí. 
Tienes fascinados los ojos, replicó, y no debes 
preguntárselo á ellos: oréeme, eres otro del 
que eras. Dilo, amigo, ingénuamente, ¿nos tra­
tamos acaso como otras veces?

meses Escipión, que era vivo retrato mío, ha­
cía lo mismo con los que acudían á él para 
que se empeñase conmigo á su favor.

Yo tenía otra ridiculez que no pienso per­
donarme: había dado en la fatuidad de hablar 
de los grandes como si yo fuese de su misma 
esfera. Si, por ejemplo, tenía que citar al du­
que de Alba, al duque de Osuna, ó al de Me- 
dinasidonia, deoía“con llaneza: «Alba, Osuna, 
Medinasidonia» En una palabra, me había 
puesto tan orgulloso y vano, que ya no era 
hijo de mis padres. ¡Ah, pobre dueña y pobre 
escudero, ni pensaba en vosotros, ni había te­
nido cuidado alguno de informarme de vues­
tra suerte! La corre tiene la virtud del río Le- 
teo, que nos hace olvidar de nuestros parien­
tes y amigos si se hallan en infeliz estado.

Cuando más olvidada tenía á mi familia, 
entró una mañana en mi casa un mozo, que 
me dijo deseaba hablarme á solas un momen­
to; le hice entrar en mi despacho, en donde 
sin decirle se sentase por parecerme hombre 
ordinario, le pregunté qué me quería. Señor 
Gil Blas, me dijo, pues qué ¿no me conoce V.? 
Por más que le miró con atención, tuve que 
responderle que no caía en quien era. Yo soy, 
me replicó, un paisano vuestro, natural del 
mismo Oviedo, é hijo de Beltrán Moscada el 
especiero, vecino de vuestro tío el canónigo. 
Yo os reconozco muy bien. Hemos jugado mil 
veces los dos á la gallina ciega.
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